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F A C H A D A D E L T E M P L O 

La Construcción, Consagración c inauguración 
de un templo no son hechos que se registran con frecuencia, en los tiempos 
presentes, sino rara vez en la vida. 
Sin embargo, Dios se ha dignado conceder este beneficio a la Residencia 
de la Compañía de jesús en Málaga, permitiéndole ver terminado el nuevo 
templo, que a través de muchas dificultades, e imponiéndose no pequeños 
sacrificios, ha levantado, y dedica en honor del Sacratísimo Corazón de 
Jesús. 
Un hecho de ésta índole ha causado grata, honda y devota impresión en 
la ciudad entera, y para perpetuar y fijar su recuerdo, es muy justo y hasta 
se impone el dejar escrita una breve memoria de tan fausto acontecimiento. 
Si el nuevo templo es un beneficio para la Residencia, no lo es menos para 
la ciudad de Málaga que se ha de aprovechar de él, en bien de las almas, de 
sus moradores; y esta idea evoca instintivamente la labor de la Compañía de 
jesús en esta ciudad, ya en lo antiguo, ya en los tiempos modernos. Y deci-
mos en lo antiguo, porque a unos doscientos metros del nuevo templo, y en 
la misma calle, se halla situado el de la antigua Compañía; que no parece 
sino que la Compañía moderna se está dando la mano con la antigua, para 
reanudar y seguir sus gloriosas tradiciones. 
Alrededor pues de este nuevo templo, parece como que se llaman natu-
ralmente unos a oíros los hechos pasados y presentes, y se agrupan para 
demostrar, que los jesuítas del antepasado y los actuales son todos hijos de 
la misma madre, y están animados del mismo espíritu. 
Recordemos pues, a grandes trazos la historia de la Compañía de jesús 
en Málaga. 
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La Compañía antigua. 
El año 1562, Don Francisco Blanco, Obispo de Orense, conoció en el 
Concil io de Trenío a los PP. Diego Lainez y Alfonso Salmerón, y prendado 
de la virtud y ciencia que campeaban en aquellos hombres, informóse muy 
despacio del Instituto de la Compañía y del bien espiritual que producía en 
la Iglesia de Dios. 
Vuelto a España, y trasladado a la diócesis de Málaga, pensó que no 
podía hacer obra más útil para sus diocesanos, que fundar un colegio de la 
Compañía. No pudo al punto conseguir cuanto deseaba, pero al menos 
alcanzó que vinieran a misionar en Málaga y en los pueblos vecinos, los 
PP. Diego de Santa Cruz, Gaspar Sánchez, Gonzalo Meléndez y Juan de 
Frías. Copiosísimo fruto produjeron estas misiones, y con esto animados el 
Obispo y la ciudad, resolvieron pedir colegio déla Compañía. 
El Ayuntamiento dirigió una carta respetuosa a San Francisco de Borja 
en 20 de Agosto de 1570, solicitando un colegio de 18 a 20 personas, ofre-
ciéndose a contribuir a la fundación el Obispo. 
Algunos meses pasaron sin que se resolviese San Francisco Borja, hasta 
que por fin, en el verano del año siguiente de 1571, cuando vino a España 
con el Cardenal Alejandrino, mandó al P. Juan de Cañas, Provincial de 
Andalucía, y al P. Gonzalo Meléndez para que conferenciaran con el Obispo, 
y entendiesen los términos de aquel negocio. 
En efecto, con estos Padres se asentó la fundación del colegio. El alma 
de toda ella fué el Obispo, quien poco a poco le procuró tantas rentas, cuanta 
era necesaria para el sustento de cada uno de los individuos. Compró pri-
mero dos casas, en las que acomodadas brevemente a los usos del colegio, 
comenzaron a residir los Padres en Septiembre de 1572. Las dos casas caían 
junto a la ermita de San Sebastián, situada en las inmediaciones de la Plaza 
Mayor, que antes que templo había sido mezquita de los moros, y al ocurrir 
la reconquista, sirvió de parroquia, hasta que se edificó la de los Santos 
Mártires. 
El Prelado pensó en poner en posesión de los Padres dicha ermita, pero 
habiendo dificultad por ser de patrimonio real, obtuvo de Felipe I I que la 
aplicara a la Compañía. Obtenido el despacho real, hizo entrega a los Padres 
de la ermita con los ornamentos y algunos bienes que tenía, y con esto 
empezaron a ejercitar sus ministerios con mucho fruto de la ciudad, y todo 
fué en aumento desde el 10 de Septiembre de 1572 en que se comenzó a fun-
dar, hasta el día de San Martín de 1575 en que se colocó el SS. Sacramento 
en nuestra iglesia, diciendo el mismo fundador la Misa Pontifical. 
Cuando ya esta fundación tenía vida propia, fué elevado el Obispo a la 
diócesis de Santiago, pero no por eso echó en olvido a su querido colegio 
de Málaga, y al partirse le hizo donación de muchos libros y alhajas de su 
casa, y desde Santiago les compró un corti jo, aumentó las renías para 
ampliar los estudios, creando dos clases, una de Gramática y Otra de Retó-
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Antiguo Templo de la Compañía 
rica, y alcanzó del Rey que el Hospital de San Sebastián se aplicase a la 
Compañía. 
Agradecidos los Padres a los beneficios que les había prodigado este 
Prelado, colocaron en el claustro su retrato con la siguiente inscripción para 
perpetua memoria: 
ILTMO. D. FRANCISCO BLANCO 
PRIMUM AURIENSI DEINDE MALACITANO 
AC MOX COMPOSTELLANO ANTISTITI 
P A T R I O P T Í M O AC POTENTÍSSIMO 
COLLEGIUM HOC SoCIETATIS JESU 
FUNDATORI AC PATRONO SUO 
P. CAEPIT FUNDARI 
ANNO A NATIVITATE D. N. 1. 1572 
OCTOB. 10 
Instalados provisionalmente los religiosos, fué uno de sus primeros cui-
dados la organización de escuelas para la educación de los niños pobres, 
institución muy necesaria en Málaga, de la que por aquella época se carecía 
en absoluto. 
Comprendiendo el Ayuntamiento la mucha utilidad que a la ciudad reporta-
ba esta mejora, decidió coadyuvar también por su parte, y mejor que cuanto 
pudiéramos decir, lo relata literalmente el acta del Cabildo celebrado en 27 de 
Junio de 1576. 
«Propuso el Comendador Diego de Torres, que por cuanto el Sr. Arzobis-
»po de Santiago había dotado la Casa Colegio de la Compañía de Jesús pa-
»ra que en ella se enseñase a los niños la Doctrina Cristiana, a leer y escribir 
«y aprender Latín y buenas costumbres, lo cual no había tenido efecto com-
»pleto todavía por la estrechez de la Casa, y que estando al presente en Má-
»laga el P. Provincial, sería bien que la Ciudad lo visite y trate, para que las 
»dichas enseñanzas tengan efecto, por ser de mucha utilidad y del agrado de 
»Dios, ofreciendo de su parte la Ciudad algún sitio de casas donde cómoda-
»mente se comenzase tan «buena obra.» 
«En cuya virtud la Ciudad acordó, que por hallarse sus Propios y Rentas 
»tan empeñados para no poder comprar sitio que darles como se proponía, se 
»les diese si lo querían, la Iglesia y Hospedería de Sta. Lucía (actual Pasaje 
»de Heredia) para que se acomodasen en ella, por estar cerca de su Casa 
«principal. 
«Y se comisionó al Sr. Corregidor y Caballeros Regidores, para que trata-
»sen con los Padres sobre el asunto.» 
Fué aceptado el ofrecimiento, y en él se comenzó a practicar la enseñanza 
con grande utilidad de los jóvenes malagueños, hasta que pasados algunos 
años, y contando con más amplio local para las aulas, se trasladaron defini-
tivamente las clases a la nueva residencia. 
Escudo del lltmo. Sr . D. Prancisco Blanco, Obispo de Málaga 
por los años de 1572. 
Como la Ermita de San Sebastián era pequeña y poco adecuada para el 
servicio religioso, dada que fué su construcción para mezquita, como tene-
mos ya indicado, pusieron los PP. grande empeño en la construcción de otro 
templo, digno por todos conceptos del culto cristiano a que se le dedicaba. 
No nos es conocida con exactitud la fecha en que se dió comienzo a su 
construcción, pero sí que se edificó por un Hermano coadjutor llamado Alon-
so Matías, natural de Granada, pero educado en Málaga, donde aprendió su 
arte con el Maestro Vergara, en las obras de nuestra Catedral. 
Cuando el templo tocaba a su remate estando para cerrarse la hermosa cú-
pula que cobija toda la iglesia, subió a lo alto del andamio para hacer un re-
conocimiento, y faltándole una de las tablas, tuvo la desgracia de caer desde 
tan grande altura, quedando destrozado. 
Este lamentable suceso ocurrió en la tarde del 11 de Septiembre de 1625. 
Creció con el tiempo la importancia del colegio, contribuyendo a ello las 
abundantes limosnas de las clases más pudientes de la población, y los do-
nativos de algunos Prelados especialmente los del Sr. Pacheco, sucesor que 
fué del Sr. Blanco Salcedo; los del Sr. Hoscoso, que dio 800 ducados para 
ayuda de la fábrica de la Casa, el del Sr. Martínez Zarzoso, que a pesar de 
la escasez de sus renías por la esterilidad de aquellos años, dio una gruesa 
suma a la Compañía, en atención al cuidado que ponían los PP. en la educa-
ción de la juventud, y otra de no menos importancia del ilustre malagueño 
Obispo de Cádiz, D. Lorenzo Armengual de la Mota, para dotar una Misión 
y explicación de la Doctrina Cristiana, que anualmente habían de daír los re-
ligiosos en la Parroquia de San Pedro del barrio del Perchel, donde él había 
nacido. 
En su claustro habitaron varones llenos de virtud y ciencia en tanto núme-
ro, que sería prolijo enumerar dentro de los cortos límites de esta memoria. 
Solo citaremos entre otros al apostólico jesuíta Cristóbal Méndez dé Cabrera 
que dedicó toda su larga vida al consuelo de los encarcelados, siendo tanta 
la fé que ponía en la práctica de esta obra de misericordia, que en un sermón 
que predicó en la Plaza Mayor el año 1590, para exitar a los fieles a contri-
buir con sus limosnas a aliviar la infelicidad de los pobres presos de la Cár-
cel Real, que en aquellos tiempos no contaban con otro auxilio para atender 
a su sustento, que los socorros de las personas caritativas,—por loque 
algunos llegaban a morir de inanición,—consiguió de tal modo conmover a 
su auditorio, que desde aquel día quedó fundada la Cofradía que se denomi-
nó de San Juan Degollado, de la que formaron parte los más principales su-
jetos de la ciudad, que con cariñosa solicitud han venido atendiendo a las ne-
cesidades de los desgraciados encarcelados, hasta fines del pasado siglo 
XV111. 
Fueron hijos de Málaga, y en esta casa pasaron su noviciado, los ilustres 
sabios escritores teólogos PP. Aldéreíe, Diego de Moníefrío, Gabriel Fajar-
do, Pedro Gómez y Bernadino Vargas. En ella escribió el P. Terreros la ma-
yor parte de su monumental Diccionario «cuaírilingüe« y en ella residieron 
los tres primeros escritores que se ocuparon de la Historia de Málaga moder-
na, P. Martín de Roa en el año 1622, P. Jorge Hemelman por el de 1630, y el 
P. PedrO de Morejón en el 1677. 
Floreciente continuaba este Colegio, principal centro docente de esta ciu-
dad, y confiados se hallaban sUs religiosos dedicados al cumplimiento de su 
ministerio, cuando inopinadamente fueron sorprendidos con el decreto de ex-
pulsión de la Compañía y secuestro de sus temporalidades, mandado ejecu-
tar por orden del Rey Carlos 111, en el año de 1767. 
Grande fué la consternación de los Religiosos ante la Real resolución, y no 
fué menor la de los muchos adictos con que contaban entre los vecinos de la 
ciudad. 
Mejor que narrar por nuestra cuenta cómo ocurrió en Málaga este suceso, 
nos atenemos a una relación manuscrita*e inédita que poseemos, escrito 
por un testigo presencial, de la que copiamos los párrafos siguientes: 
«El viernes 9 de Abr i l , como a las dos de la noche, se hizo la prisión de los 
Padres Jesuítas en esta Ciudad (y en todas las de España se ejecutó a la mis-
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ma hora). Entró en el Colegio la Justicia Real ordinaria, con intervención del 
Mariscal de Campo Marqués del Viller, Gobernador de esta Ciudad quien 
embargó, apercibió y secuestró todas las temporalidades de dichos Padres, y 
bien resguardados de tropas de distintos Regimientos de los que guarnecían 
la Ciudad, quedaron presos en su mismo colegio, a donde también se condu-
jeron con muchas precauciones y guardias los de las Casas de Granada, 
Córdoba, Aníequera y Sevil la. 
«Así continuaron incomunicados hasta el día 7 de Mayo en que por la tar-
de los sacaron en varios coches guarnecidos de tropa y un oficial en cada 
uno; conduciéndolos al muelle donde los embarcaron en tres navios, que eran 
mercantes, a los que su unieron otros siete que vinieron llenos de religiosos 
desde el Puerto de Santa María, y todos escoltados por el de guerra llamado 
«La Princesa», siguieron su navegación para Cartagena, que fué a la maña-
na siguiente. 
Era un juicio el Muelle de esta Ciudad, donde había innumerables gentes, 
los más llorando, principalmente las mujeres, y es cierto que aunque estaban 
con bastante tropa y había varias patrullas por distintas partes, el Goberna-
dor se recelaba de algún tumulto, por el general sentimiento que todo el pue-
blo manifestaba. 
«Se publicó un bando mandado de orden del Rey, que ninguna persona de 
«ninguna clase o calidad que fuese, les escribiese, comunicase, enviase dine-
»ro, o hablase en favor o en contra de dichos Padres, ni comentase la Real 
«determinación de S. M., pena de perdición de bienes, prisión de su persona, 
»y cualesquier otra más grave que el consejo determinase aplicar.» 
Y así terminó en Málaga la Compañía de Jesús, después de doscientos años 
de continuada labor que tan grandes beneficios reportó a nuestra Ciudad, 
La Compañía Moderna 
La moderna historia de la Compañía de Jesús en nuestra Ciudad es de 
fecha tan reciente, que para nadie es desconocida. 
Con motivo de unas misiones que por los años de 1864 y 1867 celebraron 
en esta ciudad los PP. Lobo y Echevarría, se empezaron gestiones por algu-
nas personas piadosas para que de nuevo se instalaran en esta los hijos de 
San Ignacio, pero los sucesos acaecidos con motivo déla revolución de Sep-
tiembre de 1868, fueron causa de que tan buenos propósitos no tuviesen la 
feliz terminación que se deseaba. 
Pasados aquellos revueltos tiempos, efectuada la restauración y terminada 
la guerra civi l , se reanudaron de nuevo las instancias, con ocasión de otra 
serie de misiones dadas en 1877, por los PP. Lobo, Cenzano, Cabello, Escla-
pés y Jesús Martínez, desde el 19 de Octubre al 25 de Noviembre. 
Con todo, nada se consiguió hasta el 1880 en que llegado a Málaga el Pre-
lado D. Manuel Gómez Salazar, aprobó las gestiones hechas, y prometió pro-
porcionar a los Padres un templo para sus ministerios. 
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Para preparar la fundación 
fué enviado el P. Pedro Saenz de Cenzano, el 25 de Diciembre de 1880, y 
íanía fué su diligencia en disponerlo todo, que el P. Provincial Agusíín Del-
gado dio orden para que se abriera la nueva residencia el 2 de Febrero de 
1881. Desde esta fecha, empezó a residir en Málaga el P. Tomás Suarez 
como Superior, con otros Padres y Hermanos. 
Bienhechores Principales. 
Las personas amigas que más promovieron y favorecieron la fundación, 
fueron Don Tomás Heredia, Doña Julia Grund y su hermana Doña Trinidad. 
Algunas otras personas pudientes contribuyeron en un principio al soste-
nimiento de la fundación hasta que tuvo vida propia, y en la actualidad todas 
han pasado ya a recibir de Dios el eterno galardón. 
Domicilio de los Padres. 
Varias veces han cambiado de domicilio los Padres en Málaga. En un 
principio habitaron la casa núm. 41 de la calle de Beatas. El 2 de jul io de 
1886 se mudaron a la casa contigua a la Iglesia de San Agustín. El día 1.° 
del año 1904 se trasladaron a la calle de Alamos núm. 44, y el 31 de Julio de 
1910, fiesta de San Ignacio, fijaron definitivamente su vivienda en 
La nueva Residencia 
levantada para este fin; edificio que llena las condiciones de comodidad y 
capacidad suficientes para una comunidad religiosa. En ella hay también 
local para el patronato de obreros, y para un colegio de niños de primera 
enseñanza, continuación del que hubo antiguamente en la residencia de la 
calle de San Agustín. 
De este modo, y al cabo de 350 años, transcurridos desde la primitiva 
fundación en el siglo XVI , vuelve la Compañía a habitar en la misma calle a 
que dió su nombre, edificando en ella la iglesia hoy llamada del Cristo de la 
Salud, y el edificio contiguo de San Telmo. 
. Colegio de San Estanislao. 
De los Padres que vinieron a fundar en 1881, nació también la idea de 
construir un nuevo edificio de segunda enseñanza, y el 3 de Noviembre del 
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mismo año se comenzaron las obras del magnífico Colegio de San Estanis-
lao, en Miraflores del Palo, honra de Málaga, y que por su situación, por su 
comodidad, por su elegante sencillez, y por su admirable distribución inte-
rior, resulta uno de los más completos de España. 
Justo sería hacer aquí un merecido elogio de los triunfos literarios y cien-
tíficos del Colegio y sobre todo de la educación religiosa, genuinamenfe 
española, y de la formación del corazón de tantos centenares de jóvenes 
como han pasado por aquel centro de enseñanza. Pero nuestro intento es 
reseñar brevemente la vida de la Compañía en el interior de la población, 
ciñéndonos a los ministerios de la Residencia. 
La época moderna 
de la Compañía se ha deslizado durante los gloriosos Pontificados de León 
Xl l l , Pío X y Benedicto XV. En esa misma época han ocupado la sede epis-
copal de Málaga los dignísimos Prelados Don Manuel Gómez Salazar, Don 
Marcelo Spinola, Don Juan Muñoz Herrera y Don Manuel González García. 
Todos han dado en todo tiempo singulares muestras de afecto y estima a los 
Padres, y lo han hecho patente con obras, cuando el caso lo ha requerido. 
Superiores de la Residencia. 
Lo han sido desde su fundación hasta la fecha: 
El P. Tomás Suárcz, de 1881 a 1885. 
El P. Pedro Saenz de Cenzano, de 1885 a 1901. 
El P. Modesto Marquinez, de 1901 a 1905. 
El P. Pedro Castelló, de 1905 a 1908. 
El P. Juan Montero, de 1908 a 1909. 
El P. Gumersindo Parro, de 1909 a 1912. 
El P. Diego Quiroga, de 1912 a 1916. 
El P. Gumersindo Parro, de 1916 a 1920. 
El P. Roque Arjona, (interino) 1920. 
El P. Quintín Castañar, desde 1920. 
Los Padres que han pertenecido a esta Residencia, y han trabajado más 
o menos tiempo en la labor espiritual de la ciudad son por orden cronológico 
P. Tomás Suárez. 
» Francisco Ruíz. 
» Pascual Barrado. 
» Pedro Sáenz de Cenzano. 
» Patricio Merlín. 
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P. Tomás Padilla, 
» Francisco Castellanos. 
» Vicente Ortega. 
» Francisco X. García. 
» Juan B. Moga. 
» Francisco Torres. 
» Manuel J. Martínez. 
» Marcelino Barraníes. 
» José Torrero. 
» Fermín Ruíz Vela. 
» Carlos Máznelos. 
» Modeslo Marquinez. 
ss Francisco X. Alcalá. 
» Pedro Castelló. 
» Casimiro Ruíz Alegría. 
» Francisco A. Hitos 
» Juan Ev. Melián. 
» Juan Ruíz Cobo. 
» Juan R. Hidalgo. 
» José M. Aicardo. 
» Juan Montero. 
» Gumersindo Parro. 
» Alberto Boy sen. 
» Ignacio Ibarra. 
» Juan Picazo. 
» Salvador Ponce. 
» Diego Quiroga. 
» Tiburcio Arnaiz. 
» Francisco Meseguer. 
» Eduardo Dodero. 
» Jesús M. de la Mata. 
» Roque Arjona. 
» José R. Carr ión. 
» Manuel de la Cruz. 
» Heliodoro Gil. 
» Juan B. Mijares. 
» Leopoldo Barba. 
» Luís de Mateo. 
» Vicente Pérez. 
» Victoriano Castil lo. 
» José Romero. 
» Manuel Morgado. 
« I 
Don Manuel Gómez Salazar Don Marcelo Espinóla 
Don Manuel González García Don Juan Muñoz Herrera 
Prelados de Málaga desde la fundación de la Residencia en el año 1881 
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Hermanos Coadjutores 
H. Juan de la C. Soriano. 
» José Garaíe, 
» Hilario Epalza. 
» José Muguruza. 
» Juan Tirapu. 
» Francisco Mendizábal. 
» Pedro Cánovas. 
» Luís Quero. 
» Pedro Gutie'rrez. 
» Antonio Barrena. 
» Juan Barrena. 
» Joaquín Andreu. 
» José A. Serrano. 
» Gregorio Alia. 
» Antonio Huete. 
» José Gabarrón. 
» Antonio García. 
» José Ruíz, 
» Francisco Parra. 
» Antonio Mesegucr. 
» Tomás Molina. 
» Agustín Díaz. 
» Antonio Jiménez. 
» Antonio Gi l . 
» José M. Uzábal. 
» Esteban Cerro. 
» Balbino Díaz. 
El nuevo Templo 
del Sagrado Corazón. 
Desde un principio aspiraron los Padres a poseer iglesia y casa propia, 
para ejercer con libertad sus ministerios. Al P. Carlos Máznelos encargado 
del apostolado se le ocurrió un día hablando con sus compañeros en la 
Residencia, la idea de levantar un templo, el primero que se levantara en 
Málaga al Sagrado Corazón. 
Difícil era la empresa, y se tenía casi por locura. 
Acercábase el siglo XX, y cuando todo el orbe se disponía a desagraviar 
al Señor por las muchas y grandes iniquidades del Siglo XIX, una piadosa 
señora, D.a Guillermina Caamaño, comenzó a extender la idea, que convenía 
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que el Apostolado tomase muy a 
pechos levantar un Templo al 
Sagrado Corazón de jesús en 
Málaga, y al lado una casa en 
que pudieran residir los Padres 
de la Compañía; todo ello como 
desagravio a la Divina Majes-
tad, como feliz comienzo del Si -
glo XX, y como gratitud a la 
Compañía, que tanto venía tra-
bajando por el bien espiritual y 
temporal de los malagueños. 
Cundió la idea; abrióse una 
suscripción, y se recogieron al-
gunas cantidades, pero no las 
suficientes. Por fin la insigne 
bienhechora D.a Carmen Mora-
les, de acuerdo con el consejo de 
P Í O X . 
L E Ó N X I I I . 
su familia, y de sus amigas, 
llevó a cabo la buena obra de 
comprar el terreno, entregando 
para ello una gruesa cantidad en 
metálico. Se trataba de comprar 
el solar de un teatro. 
Sin embargo, viendo las tro-
pelías que por aquellos años 
sufrían las comunidades religio-
sas, y la poca seguridad en que 
vivían, se creyó oportuno cesar 
del todo en el proyecto. 
Hizo observar el P. Máznelos, 
que disponiendo de un capital, 
convendría no dejarlo inactivo, 
y propuso la c o m p r a de una 
casa. Accedió el Padre Provin-
cial, y se escogió la casa llama-
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da Parador del General, situada 
en la calle de la Compañía. 
Comprada la casa, como el 
dinero sobrante no bastase, ni 
con mucho, para la empresa, se 
dudó por varios qué convendría 
hacer. Por fin prometió el Padre 
Provincial ayudar a la obra, y 
en lunio de 1907 se colocó 
La primera piedra 
del templo. 
Las obras de Dios siempre 
luchan con dificultades, y ésta 
la tuvo y no pequeñas desde un 
principio. Las inundaciones de 
Septiembre del mismo año, cau-
saron tales desperfectos en las 
zanjas yen los nacientes cimien-
tos, y dejaron tan mal parado el 
solar, que se pensó en desistir 
de , la obra. Se vencieron algu-
nas dificultades, y por lo menos 
se terminó la Residencia, obra 
menos costosa. La obra del Templo prosiguió más lentamente, y a me-
diados del 1910 se paralizó, cuando ya se habían rematado los arcos de 
las naves laterales, y las columnas subían hasta los capiteles 
B E N E D I C T O X V . 
Se reanudaron las obras 
en 1915, y al año siguiente estalló la guerra europea, y como es sabido, todo 
mudó de aspecto. Se hicieron generales y frecuentes las huelgas, encarecieron 
y escasearon los materiales, los jornales subieron, y como consecuencia los 
recursos se agotaban, porque el presupuesto de la Iglesia era necesario 
duplicarlo. Con este motivo eran muchas las interrupciones parciales. 
Dios en su providencia hizo que por entonces pasara por Málaga una 
persona pudiente y caritativa, bien amiga por cierto de la Compañía, y al ver 
la lentitud de las obras, quizo sacarlas de aquel marasmo, y con un generoso 
y no pequeño desprendimiento de su bolsi l lo, le imprimió nueva vida a la 
construcción. 
Aunque su modestia nos impide publicar su nombre, la Compañía y la-
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ciudad de Málaga, le envían desde esías modestas páginas un sincero voto 
de gracias, para que cuando se digne leerlas en su ciudad natal, vea que 
somos agradecidos. 
De este modo, y con la benéfica influencia del P. Provincial desde Madrid, 
se fué desarrollando poco a poco la obra del Templo, hasta que a mediados 
de este año de 1920, se le puso digno remate, y se pensó en abrirlo al culto 
lo antes posible, aunque faltaban no pocos detalles de ornamentación. 
Descripción del Templo 
Satisfecho puede estar el Sr. Arquitecto D. Fernando Guerrero Slrachan por 
haber ideado y dirigido esta joya arquitectónica, que se lleva las miradas de 
los malagueños, y de cuantos visitan la ciudad. 
De él mismo hemos oído los principales datos sobre el estilo del Templo, 
que pueden compendiarse de este modo. 
La iglesia es de estilo ojival, inspirada en las obras que transformando el 
estilo francés originario, y mezclándolo con elementos propios mahometanos 
que tanta influencia tenían en la arquitectura española medioeval, formaron 
un estilo genuinamente nacional, admirablemente desarrollado en la catedral 
de Toledo, modelo sin igual, donde la sencillez en la línea, la admirable dis-
tribución de elementos, unidas a la robustez de proporciones, forman un estilo 
ojival distinto de todas escuelas extranjeras, y cuyo estudio, razonado hoy 
día y analizado con singular maestría por el ilustre arquitecto Sr. Lampérez, 
ha hecho declarar a los arqueólogos franceses, que el arte español de la edad 
media no es una copia servil del francés, y sí el resultado de una adaptación 
de aquella, pero admirablemente modificada por los elementos indígenas. 
La iglesia es de planta de cruz latina, con tres naves, la central de 12,00 me-
tros de luz y de 5.00 las laterales, con crucero acusado solo por una sola na-
ve y sin giróla. 
El alzado lateral interior se distribuye en tres cuerpos, el bajo que forma 
las naves laterales, el cuerpo de triforios que se unen por el coro, y finalmen-
te el cuerpo de ventanales. 
Se cubre la iglesia con bóvedas de crucería francesa, de la escuela angevi-
na, de las cuales son magníficos ejemplares las de las capillas absidales de 
las Huelgas de Burgos, y que sirvieron de fuente de inspiración a las de las 
capillas del crucero de la Catedral de Burgos, y de las que, según Street, sa-
lió también el sistema de bóvedas nervadas burgalesas del siglo XI , y de 
aquellas, directamente o por una nueva influencia del Anjou, las grandes bó-
vedas estrelladas sobre planta chaflanada. Para acusar el puesto principal 
déla iglesia, el tramo que enlaza los brazos del crucero con la nave central, 
se ha construido una bóveda de estilo bürgalés de planta octogonal, cuyos 
nervios forman en el centro una estrella calada. Apóyanse los nervios de la 
estrella sobre otros que a su vez descansan sobre palomillas, también cala-
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das, y cúbrese el espacio eníre nervios o plemeníeria con vidrieras. El empu-
je de las bóvedas de la nave central se conírarrestra con arbotantes sencillos. 
La decoración de la estrella compréndelos emblemas de la Sagrada Eucaris-
tía, base fundamental de composición de esta parte, la más importante del 
templo. 
El paso de la planta cuadrada a la octogonal del crucero, se verifica me-
diante trompas, cubiertas con crucerías de igual clase que las del resto de 
la iglesia. Los vértices inferiores de estas, descansan sobre columnas cuyos 
capiteles llevan los emblemas de los evangelistas, distribuidos uno en cada 
vértice. Las enjuntas de los arcos formeros correspondientes a la separación 
de naves, se han decorado con mosaicos venecianos, siguiendo en ello la tra-
dición ya indicada del empleo de los elementos de decoración oriental. 
En los ventanales de la nave central aparecen representados, los santos 
de la Compañía, los patronos de Málaga el Salvador y el Corazón de María. 
Las ventanas circulares de las naves bajas y las del tr i forio, representan los 
bustos de los apóstoles. 
En las partes altas de los hastiales del crucero, se han colocado decoran-
do estos espacios, los escudos de las casas Oñaz y de Loyola. El Tr i for io se 
decora con una decoración de ojivas, formando lóbulos, tradición mahome-
tana, muy generalizada en la Península. 
La fachada principal tiene la disposición general del estilo: Un cuerpo cen-
tral acusando la nave, con todos los elementos esenciales y viniendo a ser 
una sección transversal de la misma: zona baja con una puerta: intermedia 
con un gran arco formero, bajo el cual se abren el Tri for io y la rosa: alta con 
el piñón. En esta última parle se ha variado algo la tradición. Era esencial 
en este templo la colocación de la imágen del Sagrado Corazón de Jesús en 
sitio muy principal, ya que bajo su advocación se deseaba consagrar la nue-
va iglesia. Indudablemente que el punto indicado para ello era el crucero; pe-
ro si desde el punto de vista de la composición era el indicado, contábase 
con el inconveniente de estar emplazada la iglesia entre medianerías y por 
consiguiente, la imágen colocada en este sitio no disfrutaría de punto de vis-
ta; esta dificultad obligó a pensar en trasladar el emplazamiento a la fachada 
principal, y cobijarla con una aguja formando un cuerpo central que sustituye 
el pifión que corona el hastial de las iglesias góticas. 
Simétricamente colocadas con respecto al eje de la iglesia se han dispues-
to las torres, descansando sobre gruesos pilares baquetoneados, en cuyos 
capiteles irán las imágenes del Apostolado, que cobijadas con gabletes sir-
ven de basamento de las torres. Constan estas de cinco cuerpos: uno inferior 
que nace del basamento; otro a la altura del Tr i for io , el tercero acusa el cuer-
po de ventanales, el cuarto el emplazamiento de las campanas y finalmente el 
quinto se dispone en el interior de las flechas. 
El altar mayor es de estilo transición del gótico al plateresco, estilo de 
los Reyes Católicos en cuya época tuvo su apogeo,constituyendo también un 
estilo nacional originalísimo. 
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Los altares reslantes. los confesionarios y el pulpito, están ajustados al 
estilo de la iglesia. 
Las losas del pavimento son de mármol blanco y rojo de Macael, y las del 
altar mayor, de mármol de Italia. Las torres están dotadas de cuatro campa-
nas de notas acordes, procedentes de la fábrica de Palencia, 
Para la iluminación artificial de la iglesia hay una muy bien colocada y 
distribuida instalación eléctrica, extendida por altares, naves, columnas y t r i -
bunas, que sube hasta lo más alto de las torres, y arroja un total de diez mil 
bugías. 
El Sagrario 
Merece mención aparte el Sagrario por ser una de las piezas más artísti-
cas y de mayor valor. 
Al cronista de esta memoria le ocurrió la idea de hacer un hermoso sagra-
rio todo de plata, y bien poco era tratándose del tabernáculo y trono de Jesu-
cristo. Para hacer más simpática la idea, le pareció que debía ser donativo de 
todo Málaga, puesto que del sagrario habían de brotar, como de fuente sa-
grada, abundantes gracias para los corazones malagueños. 
Comunicó la idea a algunas señoras, y luego comezaron los regalos y do-
nativos, desprendiéndose unas de alhajas, y acudiendo otras con limosnas. 
Otro tanto hicieron muchos caballeros. Personas pobres ofrecieron también 
su óbolo, aunque fuera pequeño, por el gusto de tener parte en el sagrario, 
imitando la buena voluntad de aquella pobre mujer del Evangelio que depo-
sitó en el gazofilacio su cornadillo, y mereció el elogio y la aprobación de 
nuestro Señor Jesucristo. 
Nuestro Excmo. Prelado, propagador incansable de la devoción, la obra 
de los sagrarios, cuando supo que estaba terminada esta sagrada joya, qui-
so aumentar su valor, mandando hacer una llave de oro a sus expensas. 
El sagrario es de estilo gótico; está construido en Madrid, es todo de pla-
ta pura, repujada y cincelada por uno de los mejores artistas de este ramo. 
Su frente mide un metro 27 centímetros de altura, e imita a grandes rasgos la 
fachada de la iglesia. El interior, por ser de plata sobre dorada, parece un as-
cua de oro, y al abrirlo produce la impresión de un horno encendido, recor-
dando el horno de caridad que arde er/ el corazón de Jesús que allí se alber-
ga sacramentado. Su capacidad es más que suficiente para contener cuatro 
copones con holgura. Expuesto en Madrid, en el escaparate de la joyería 
donde fué construido, se llevó las miradas del público; y el mismo honor le 
tributó el público malagueño al ser expuesto en la joyería del Sr Sierra, quien 
se tomó desde un principio verdadero interés por el sagrario, allanando mu-
chas dificultades que surgieron durante la* construcción. 
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Las Imágenes. 
Las devotas imágenes que se veneran en los altares son de una expresión 
bella, devota y artística, obra de los talleres de escultura artístico-religiosa 
de Don José Alsina Subirá, de Madrid. 
El Sagrado Corazón. 
La Imagen del Sagrado Corazón de Jesús, es la que preside en la Iglesia, 
por estar dedicada la misma al Deífico Corazón. 
Dicha Imagen tiene en conjunto un desarrollo de 6 metros 40 centímetros, 
y 3 metros 40 centímetros de ancho. 
El grupo se compone de la Imagen del Sagrado Corazón que mide 2 
metros y 10 centímetros, y dos ángeles de 2 metros cada uno. 
El Señor está rodeado de una aureola de 17 Serafines. 
La imagen representa al Amantísimo Jesús, como adelantándose para 
recibir o bendecir a cuantos acudan a sus plantas. 
Su rostro, aunque dulce y apacible ostenta mucha gravedad, y la imagen 
toda mueve a amor y devoción. 
La Buena Muerte. 
Las imágenes que ocupan el altar de la Buena Muerte, son una prueba 
evidente del sentimiento religioso que movió la mano para llevar a efecto tan 
admirable representación de Nuestro Señor Jesucristo. 
Todas las imágenes que forman el grupo, son de tamaño natural. 
La de Jesús Crucificado tiene notables rasgos de realidad, de arte y devo-
ción. Aquellos ojos vidriosos en los que se refleja la agonía, el hombro 
descarnado por el enorme peso de la cruz, la cabeza ensangrentada, pies y 
manos taladrados, son fiel reflejo de la realidad, y el corazóñ más empedernido 
cae de rodillas ante la imagen y se mueve a penitencia... 
Al pie de la cruz está la Santísima Virgen, con viva expresión de dolor y 
con exacta representación de la firmeza de ánimo. 
Es la Santísima Virgen de los Dolores, una obra maestra, que nos trae a 
la memoria con mucha fidelidad, aquel paso sublime en que la Virgen 
Inmaculada se muestra como Corredentora del humano linaje. 
AI otro lado está San Juan que en su actitud y en su mirada revela que 
participa de los mismos sentimientos que María, compadeciéndose de su 
Divino Maestro agonizante. 
Forman parte de este altar de la Buena Muerte las imágenes de Santa 
Mónica y San Agustín, por celebrar en él sus cultos la Congregación de 
Madres Cristianas. 
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El rostro de Santa Mónica es el rostro de la madre afligida, de la madre 
que se apena, que sufre, que gime y llora por la conversión de su hijo 
Agustín cuya imagen aparece vestida con los ornamentos pontificales, y 
revela la firmeza de carácter, la santidad y profundidad del Obispo de Hipona. 
La Inmaculada, San Luís, San Estanislao. 
Estas tres imágenes forman el altar de las Congregaciones de jóvenes 
Luises y Estanislaos. 
La Inmaculada se levanta majestuosa y graciosa sobre una nube rodeada 
de Angeles y Serafines. Aparecen en toda la imagen los rasgos de Reina y 
Señora, y la mirada y embeleso de su rostro dibujan su candor y pureza 
inmaculada. 
Las de San Luís y San Estanislao convienen ambas en retratar los mode-
los de la juventud. Tanto San Luis abrazando el crucifijo, como San Esta-
nislao recreándose con el Niño Jesús, expresan la idea del joven noble, el 
joven casto, el joven santo, el joven penitente que en medio de la corrupción 
del siglo, ha sabido conservar ileso e inmaculado su corazón, hasta el punto 
de servir de ejemplo a la juventud. 
San José. 
No deja de ser bastante nueva la imagen del glorioso Patriarca, que se 
nos presenta en una postura simpática y poco usada. 
Apoyado el Niño Dios en una de las rodillas del Santo, y amorosamente 
cogido con delicadas manos, parece que lo está ofreciendo a cuantos lo 
miran, como el único objeto de nuestro amor. El Niño y San José forman un 
conjunto bello, y el rostro del divino Infante es muy agraciado, y tiene un 
singular atractivo. 
San Ignacio.^ 
Bien supo representar el artista al bravo militar que dejando honores y 
laureles conquistados en buena l id , puso a un lado la espada para ponerse a 
la cintura un humilde ceñidor sobre raida túnica. 
Es el San Ignacio una obra bien hecha; se presenta al Santo vestido de 
ornamentos sacerdotales, uniforme del nuevo soldado de Cristo, hollando 
con sus plantas las obras de Luíero y otros herejes. Lleva en sus manos el 
Instituto de su nueva orden militar de Cristo, la Compañía de Jesús, y el 
lema de La Mayor Gloría de Dios. Su rostro algo moreno hace entrever al 
militar tostado con los rigores del campo de.batalla, encargado ahora de 
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dirigir las huestes del Señor. Su expresión es la del hombre santo, la del 
hombre lleno de Dios. 
Dedicación o Consagración del Templo. 
Pocas son las iglesias consagradas; de ordinario las iglesias están ben-
decidas, la bendic'ón puede otorgarla un sacerdote por delegación, y 
envuelve una ceremonia sencilla. La consagración es exclusiva del prelado, 
y lleva consigo una ceremonia larga, y de muy alta significación espiritual. 
El 12 de Mayo, víspera de la Ascensión, fué la fecha fijada para la consa-
gración de nuestro templo. El día anterior, según previene el ritual, guarda-
ron ayuno el Prelado y la Comunidad que solicitaba la consagración. A 
media tarde de este mismo día, se cantaron Maitines solemnes, con asistencia 
del Prelado, y parte del Cabildo Catedral; y al día siguiente se procedió a la 
solemne consagración, que duró desde las ocho a las doce y media de la 
mañana. 
Como la ceremonia puede decirse que era generalmente desconocida de 
todos los que la habían de presenciar, indicó el Prelado la idea de imprimir 
unas hojas aclaratorias que se repartieran al principio entre el devoto público, 
para la inteligencia de aquel imponente y sagrado acto. Pero sobrevino 
aquellos días una huelga de tipógrafos, y fué imposible cumplir con este 
requisito. Por este motivo, el autor de esta memoria, que fué el encargado de 
redactar aquellas hojas, ha creído oportuno intercalarlas en el texto, tal como 
las tenía preparadas, en forma de programa de invitación, evitando así la 
prolija descripción de la ceremonia. 
D. Fernando Guerrero Strachan, 
ilustre arquitecto autor de los planos 
y director de las obras de este templo. 
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Noticia aclarafoHa del acto de la Consagración 
La consagración de una iglesia lleva consigo una bendición especial que 
la reviste de espiritual virtud, por la cual se hace lugar apto e idóneo para el 
culto divino. 
¿Quién inspiró esta costumbre? El mismo Dios. En el antiguo Testamen-
to, Jacob consagró una ara o piedra; Moisés el Tabernáculo, y Salomón el 
Templo de jerusalén, cuya dedicación celebró por ocho días. La Iglesia con-
servó esta costumbre desde el tiempo de los Apóstoles, como consta del Con-
cil io Aureliano. 
¿Para qué se consagran los templos? Para que la santidad del lugar sa-
grado recuerde la que ha de adornar a las almas de los fieles, que han de 
participar de los sacramentos y altos misterios que se administran y celebran 
en el templo, por los cuales han de convertirse en templos vivos de Dios. 
¿Qué ceremonias comprende? En un principio bastó con celebrarla santa 
Misa, pues el contacto de las especies sacramentales se creía con razón sufi-
ciente para santificar un objeto. 
Después la Iglesia instituyó un rito especial con crecido número de cere-
monias muy significativas, para acreditar la santidad del templo. 
¿Cuáles son las principales ceremonias? Precede la víspera el ayuno del 
Prelado consagrante, y de todos aquellos a cuyo cuidado está el templo. Se 
cantan Maitines solemnes de la Dedicación, y al día siguiente se procede 
primero a la Pur i f icación del lugar. 
El Prelado, revestido de Pontifical, va con el clero al atrio de la iglesia; 
ésta queda vacía; sólo queda en ella el Diácono detrás de la puerta cerrada. 
Doce luces arden delante de otras tantas cruces incrustadas en las cuatro pa-
redes del templo, en memoria de los doce Apóstoles que difundiéron la luz 
del Evangelio en todo el mundo. 
El local se purifica por dentro y por fuera con arpersiones de agua ben-
dita, símbolo del bautismo, y con sal, en que está simbolizada la sabiduría. 
En memoria de la Santísima Trinidad, tres veces rodea el Prelado la iglesia 
interior y exteriormente, y tres veces llama a la puerta con el báculo, en me-
moria de las tres potestades de Jesucristo en el cielo, en la tierra y en el in-
fierno. Al abrirse la puerta hace la señal de la cruz en el umbral con el báculo, 
diciendo: f íe aquí Ja señai de/a cruz, ante la cual huyen todos los demo-
nios; y penetra diciendo: La paz sea en esta casa, indicando la que Jesucris-
to hace entre Dios y los hombres. En medio del pavimento se forma con 
ceniza una cruz de aspa, y en ella escribe con el báculo los abecedarios grie-
go y latino. Esta ceremonia representa la unión de los dos pueblos gentil y 
judáico en la fé de Cristo, y el cumplimiento de los dos Testamentos viejo y 
nuevo en la Pasión de Cristo. 
¿Por qué no se escribe el alfabeto hebreo? Porque los judíos faltaron a 
su fé. 
Se bendice de nuevo agua mezclada con sal, vino y ceniza, símbolo de la 
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Pasión, y se hacen nuevas lusíraciones. Con esto queda purificado el local. 
Se procede después a la Bendición dé! altar. En el agua anteriormente ben-
decida introduce el pulgar, y hará una cruz en medio de las cuatro esquinas 
de la piedra, diciendo: Que este al tar sea bendecido para mayor g lor ia de 
Dios, de ¡a Santísima Virgen María, de todos los santos y a la memoria del 
Sagrado Corazón de Jesús, en el nombre del Padre, y del Hi jo , y del Es-
p í r i tu Santo. Repite cinco veces estas palabras, y rodea siete veces el altar, 
rodándolo con agua bendita. Después recorre tres veces el recinto del tem-
plo rociando los muros en la parte alta, media y baja. Se ordena entonces la 
procesión para trasladar al altar Las Reliquias que desde la víspera se han 
preparado en un lugar decente, fuera del templo. 
¿Qué significación tienen estas Reliquias? Recuerdan que desde los pri-
mitivos tiempos de la Iglesia, era costumbre celebrar Misa sobre la tumba de 
los mártires, y de aquí la obligación de poner reliquias en todos los altares. 
Antes de entrar el Obispo en la iglesia, hace la señal de la cruz en los 
postes de la puerta con el santo crisma, y advierte a los fieles que aquel tem-
plo no pertenece más que a Dios. Avanza luego la procesión hasta el altar, 
donde son colocadas las reliquias. Se unge la piedra y se inciensa el altar 
sin cesar, hasta que se termina la consagración, para lo cual el Prelado es-
parce los santos óleos y santo crisma sobre el altar, lo extiende, o más bien 
frota con su mano el altar. El altar está consagrado. 
Ultimamente el Obispo vuelve a la nave y unge con el santo crisma las 
doce cruces incrustadas en los muros, y mientras arden cinco cirios peque-
ños sobre la piedra, entona el Aleluya, y el coro canta el salmo 67 que es un 
canto de victoria. Entretanto se adorna el altar, se bendicen los manteles y 
ornamentos, y se empieza la Misa cantada con que termina la ceremonia de 
la consagración. 
¿Cuáles son los efectos de la consagración solemne del templo? Quedar 
destinado perpétuamente al culto público. Poder celebrarse en él diariamente 
la Santa Misa privada y solemne. Poder reunirse en él públicamente el pueblo 
cristiano, y quedar sujeto al fuero eclesiástico. Debe celebrarse perpétuamen-
te el aniversario como fiesta solemne, con octava, es decir, su recuerdo dura 
ocho días. Si las iglesias quedan profanadas o indignas de ser destinadas al 
culto por un crimen o gravísima irreverencia en ellas cometido, deben ser 
reconciliadas por un obispo, o por un simple sacerdote, según fueren consa-
gradas o bendecidas. 
¿Para qué multiplica tanto la Iglesia las ceremonias en este acto? Para 
que el templo sea más digno del sublime sacrificio que allí se ofrece, y los 
fieles tengan presente la santidad de la casa de Dios y el respeto que exige. 
Cuando Salomón consagró el Templo de jerusalén, ofreció ciento veinti-
dós mil víctimas de animales, y mientras él rezaba en alta voz, un fuego 
misterioso bajó del cielo que devoró las víctimas, y una espesa nube se ex-
tendió en el recinto, y llenó todo el edificio. Señal de que Dios aceptaba el 
Templo y los sacrificios. 
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Sin embargo, aquel Templo no era sino figura de los templos de los cris-
tianos. Por eso al penetrar en la Iglesia, debemos recordar la expresión de 
Jacob cuando vio la escala misteriosa: ¡Qué terrible es este lugar! ¡Esta es la 
casa de Dios y la püerta del cielo! 
Terminada la Consagración, 
se echaron por primera vez las campanas a vuelo, cuyo alegre sonido 
despertó la curiosidad del vecindario, y del público que transitaba por las 
calles más céntricas. 
Al mismo tiempo se disparó una nube de cohetes desde las torres y azo-
teas, cuyas fuertes detonaciones se confundían a lo lejos con las salvas de 
ordenanza que con frecuencia se oyen en el puerto. Bien pronto la calle de la 
Compañía se vió convertida en un río de gente que invadió el nuevo templo; 
y se remudaba de continuo, para dar lugar a los nuevos espectadores que 
acudían sin punto de reposo, ansiosos de comtemplar terminado y abierto al 
culto, el templo que por algunos años habían visto en construcción. Desde 
entonces puede decirse, que Málaga entera desfiló respetuosa en pocos días 
por el Sagrado recinto, unos como curiosos, otros como admiradores y 
amigos del arte, y los más como verdaderos fieles con ánimo de orar ante la 
imágen del Divino Corazón, de asistir al santo sacrificio de la Misa, y reci-
bir los Sacramentos, cuya frecuencia ha ido en aumento considerable desde 
un principio. 
Palabras del Prelado. 
Como un pequeño obsequio, o como un breve descanso, bien merecido 
despue's de cuatro horas empleadas en consagrar la Iglesia, fueron invitados 
a un almuerzo íntimo y familiar en la Residencia, el Prelado y los que le 
habían asistido como ministros en el altar. Franca alegría y cordialidad reinó 
entre los comensales, comentando todos la grata y devota impresión que les 
había causado la dedicación del templo. Cuando llegaron los postres, en vez 
de los brindis tan de moda en los banquetes de etiqueta, el Sr. Obispo leyó 
unas cuartillas llenas de unción sagrada, inspiradas en el espíritu de la cere-
monia, y que trasladadas textualmente dicen así: 
Venimos de consagrar el Templo 
que al Sagrado Corazón de jesús han levantado los RR. PP. de la Compañía 
de Jesús de esta ciudad. 
Bien quisiéramos departir con nuestros amados diocesanos sobre las 
impresiones que durante las cuatro horas que ha durado la solemne ceremo-
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nía, han ido poniendo en nuestro corazón ías oraciones, ritos e instruccio-
nes que la forman. 
¡Qué maestra, qué madre y qué maestra y madre tan interesante es la 
Iglesia! 
Impedidos, no obstante, por la falta de tiempo y sobra de quehaceres de 
daros ese comentario l i túrg ico ¡qué bien nos agradaría! o el comentario 
artíst ico, que bien lo merece lo correcto, primoroso y bello de la obra ar-
quitectónica, ni aun el comentario de encomios a los felices iniciadores y 
ejecutores de la idea de levantar un templo en Málaga al Sagrado Corazón 
de Jesús y a las almas buenas que con su caridad han secundado aquella, 
sólo nos permitiremos añadir a la ceremonia que con tanto gusto acabamos 
de practicar, el comentario de la grat i tud. 
Sí: es de rigurosa e ineludible justicia que en el órgano oficial de la Dió-
cesis malacitana y para señalar el día de la Dedicación de ese nuevo templo, 
se escriba por la propia mano del Obispo consagrante esta palabra: 
¡Gra t i tud ! 
Gratitud ante todo y sobre todo al Sacratísimo Corazón de Jesús que 
hace merced a Málaga de esta clara, inconfundible y elocuente muestra de 
que quiere ser su vecino, y su vecino para siempre con casa, no prestada o 
alquilada como el transeúnte que se va, sino propia, solemnemente dedicada 
y consagrada como el que se decide a quedarse para siempre. 
¡Cómo nos conmovía la consagración de la Iglesia del Sagrado Corazón 
de Jesús, mirada al través de esta significación! 
Y después, pero muy junta a la gratitud para con Él , nuestra gratitud a la 
Compañía de Jesús, que antes de este templo material, tantos de almas le ha 
levantado en Málaga. Gratitud tan honda como el surco que con sus sudores 
apostólicos, sus abnegaciones en silencio, sus fidelidades al ministerio de las 
almas ha abierto en esta nuestra tierra, tan sentida como la de un hijo pobre 
para con el bienhechor de su madre necesitada, tan larga como los cuarenta 
años de su estancia en Málaga y más todavía como lárga es la distancia que 
el mundo trata de abrir entre el colegial del pensionado y el golfo descami-
sado del Catecismo del barrio, entre la dama aristocrática y el linajudo ca-
ballero y la mal oliente trapera y el abandonado tuberculoso, que se pudre en 
su choza de latas viejas o en la asfixiante buhardilla; distancias que cada día 
recorren y extremos que a cada hora están juntando en su corazón y en su 
solicitud estos hombres de Dios... 
En este día de gozo de familia, de descanso en la ascensión, de reposición 
de fuerzas, de triunfo legítimo, porque es triunfo del Padre y del Maestro 
preparado y amasado con lágrimas y sangre de hijos buenos y discípulos 
fieles, no queríamos, no podíamos dejar de querer pronunciar esta palabra 
/Ora/Z/z/í//que fuera para los labios y el corazón de estos esforzados cam-
peones de Cristo, gota de bálsamo, para su corona una hoja más de laurel, 
para su pecho una condecoración, para su proceder un aplauso, para sus 
luchas un aliento, que aunque su virtud no haya menester de ninguna de es-
44 -
tas cosas, la justicia nos la exigía, y al pronunciarla, nuestro corazón se 
desahoga y la Diócesis, que indignamente representamos, con su Clero y con 
su pueblo descansa como el que paga una deuda... 
Y que, al hacer estas afirmaciones no nos engaña nuestro cariño de siem-
pre a la ínclita Compañía, nos lo corrobora la parte tan efusiva, espontánea 
y entusiasta que han tomado nuestro Excmo. Cabildo y amado pueblo, tanto 
en la solemnidad de la Consagración, como en la Procesión de las imáge-
nes desde la antigua a la nueva Iglesia, en la Misa Pontifical de Dedicación y 
en el incesante visitar de la nueva Iglesia, que han dado a la ciudad en estos 
días el aspecto de las grandes fiestas populares. 
Amadísimos hijos, ¡abramos el corazón a la esperanza! a pesar de lo me-
droso de los tiempos y de lo cerrado del horizonte ¡Jesús vuelve! 
Unos años ha, la revolución cerraba en Málaga dos casas religiosas y 
expulsaba a sus pacíficos y benéficos moradores, los Agustinos y los Je-
suítas. 
Hoy, sepultados en el olvido los perseguidores, el Sagrario de San Agus-
tín, la antigua Iglesia, vuelve a recibir las preces y las alabanzas de sus bue-
nos Agustinos, que han vuelto a su casa solariega, y el de la Iglesia nueva 
del Sagrado Corazón, situada en la misma calle y casi pared por medio de la 
vieja Iglesia de la Compañía, reanuda las audiencias interrumpidas. 
¿No es esto que Jesús vuelve? 
¡Gloria, honor, amor y fidelidad para siempre al Corazón de Jesús en su 
nueva casa de Málaga! 
¡Bendiciones sin cuento a los que consagran su vida en levantarle casas 
de almas en que more, trozos de corazones en que reine y altares de abnega-
ciones y sacrificios, en que redima y santifique! 
Málaga y Mayo, fiesta de la Dedicación de la Iglesia del Sagrado Corazón 
de Jesús. 
^ MANUEL, OBISPO. 
Inauguración oficial del Templo 
En el programa de las fiestas estaba anunciado, 
que la inauguración oficial tendría lugar en la tarde 
del día de la Ascensión, saliendo en procesión so-
lemne desde San Agustín la esíátua del Sagrado 
Corazón, y viniendo así en triunfo a tomar pose-
sión de su nuevo templo. Pero a media tarde se 
formó y descargó una recia tempestad seguida de 
D. Francisco de P. Muñoz un fuerte aguacero, incidente que impidió la proce-
Reyna, Deán de la s. i. c. sión, y se aplazó para el próximo domingo, s i -
que en nombre del Cabildo guiéndose en lo demás el orden dei programa; y por 
prestó toda clase de facili- , , , „ . , . . . . 
dades para la inauguración esta razón la apertura oficial vino a celebrarse al día 
del templo. siguiente de la Ascensión, 14 de Mayo con 
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La Misa Pontifical 
Desde el amanecer comenzó a agruparse el público en la puerta de la 
iglesia, a fin de coger sitio conveniente, suponiendo que la concurrencia ha-
bía de ser extraordinaria. En efecto, a las nueve de la mañana, hora de la 
función, el templo y las tribunas se hallaban totalmente ocupadas. 
En el aprisco, formado en el crucero, se sentaban comisiones del Cabildo 
Catedral, de las órdenes religiosas, del Gobierno civi l , del Ayuntamiento, del 
Ejército y de la Marina. 
La oración sagrada 
estuvo a cargo del M. I. Sr. Provisor. Pondremos el extracto de ella, aunque 
nunca un resumen da idea de todas las buenas cualidades de un discurso. 
En el exordio asentó el predicador que, siendo el silencio la alabanza que 
dan los Bienaventurados a Dios en el Cielo, también le parecía la mejor para 
serle tributada en esta solemnidad, 
puesto que harto había en que se exta-
siaran las almas con percibir el acorde 
perfecto formado por tres notas, que 
son los latidos de amor de tres Cora-
zones, unidos a maravilla para dar glo-
ria a Dios en estos momentos. 
Esos tres Corazones son el* de Je-
sús, el de su Compañía y el del pueblo 
católico de Málaga: como del acorde 
perfecto en música parece que no resul-
ta sino una nota, así también de esta 
íntima concordia parece no percibirse 
sino un sentimiento que es el de grati-
tud al Señor que nos ha dejado ver este 
día tan deseado, tan hermoso, tan lle-
no de claridades, y tan abundante en 
consolaciones. Ya el Corazón de je-
sús tiene en Málaga su Templo; ya los 
beneméritos hijos de San Ignacio han dado cima a la obra, tan árdua en 
estos tiempos, de levantar ese Templo; y ya los católicos de Málaga, los bue-
nos hijos del Corazón de Jesús, se sienten como ligados con lazos más 
estrechos y fuertes a ese Divino Corazón y a sus Apóstoles, los Religiosos 
de la Compañía: no hace pues falta hablar; basta con sentir y exhalar el amor 
que debe arder en todos los pechos para el Deífico Corazón, dándole gracias 
por su gran misericordia con nosotros. 
Mas, ya que se hable, necesario es enderezar todas las reflexiones a 
5 
M. I. Sr . D. josé Jiménez Camacho, 
Provisor de esta Diócesis, 
encargado de la oración sagrada 
en la Misa de Pontifical. 
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considerar lo que significa la dedicación de este Templo: y eso dijo el predi-
cador que se proponía hacer, parafraseando el salmo 86, en el cual el profeta 
canta las excelencias de la Iglesia, verdadera ciudad de Jerusalen; las cuales 
excelencias también pueden atribuirse a este Templo, que es l .0 la morada 
del Corazón de Jesús; 2.° el laboratorio de sus grandes obras; 5.° el dispen-
sario de sus grandes mercedes. 
I 
Como ampliación y prueba del primer aserto, glosó los versos 1.° y 2.° 
del salmo, encareciendo la veneración y reverencia que se debe a la Casa de 
Dios: a ésta conviene la santidad, y ya se vió en el ceremonial de la consa-
gración, tan prolijo como espléndido, que la Santa Madre Iglesia quiere 
inculcar de manera casi indeleble en el ánimo de sus hijos esta idea: aunque 
Dios está en todas partes, pero quiere que lo consideremos más especial-
mente en el Templo; y en éste, más que en otros, quiere que consideremos 
presente el Sacratísimo Corazón de su Hijo, inmolado por amor nuestro. 
Por eso es bendita la Casa de Dios, morada de permanencia del Corazón 
Divino, y se asientan sus cimientos en montes muy santos: el sacrificio del 
Corazón de Jesús y su rendida obediencia al Eterno Padre; que en silencio 
elocuentísimo, en luminosa oscuridad, y en quietud siempre activa, predica 
el Señor desde el Sagrario que ha escogido para mansión suya: desde él nos 
llama con dulces acentos diciendo: «Veniíe ad Me omnes»: y por eso cosas 
de mucha gloria se dicen de esta ciudad de Dios. 
Este es el lugar en donde el Corazón de Jesús nos espera; en donde 
quiere oir nuestros suspiros para consolarnos; en donde desea que le pre-
sentemos nuestras necesidades para remediarlas; en donde habla con len-
guaje que convence a nuestra inteligencia para que se fortalezca nuestra fé; y 
que estimula en nuestro corazón el ardor de la caridad para que seamos 
siempre y en todo de Dios, que es avalorar nuestra condición, y caminar 
hacia el fin que quiso en su misericordia señalarnos el Altísimo; por eso se 
dice que el Templo es la casa de Dios y puerta del Cielo, y con mayor razón 
debe apellidarse así este Templo, cada una de cuyas piedras quizás y sin 
quizás significa una gran manifestación de la benignidad divina, que favo-
reciendo a sus hijos quiere ser por ellos correspondido. 
Aquí lamentó el predicador no ser capaz de encomiar las perfecciones 
materiales de la nueva Iglesia, cuya belleza artística levanta el corazón hacia 
Dios; pero dijo ser bastante el aspecto moral enunciado para encomiar la 
gloria de esta Casa, en donde el Corazón Divino quiere vivir, no como 
transeúnte, ni como huésped, sino como dueño, que en todos los días y a 
todas horas, espera a sus amados para realizar en ellos sus maravillas. 
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Y esto sirvió al predicador de tránsito para amplificar el segundo de los 
puntos indicados en el exordio. Expuso la maravillosa labor del Corazón de 
Jesús para la santificación délas almas, diciendo que las purifica, las perfec-
ciona y las confirma en su amor, realizando la transformación que hermosa-
mente comparó San Juan de la Cruz con las tres noches del desposorio de 
Tobías: así se verifican en las almas esos magníficos trueques, mediante los 
que en donde reinaba la soberbia, nace la humildad; en donde imperaba la 
sensualidad, impera la austera mortificación; en donde la tibieza, el fervor 
acendrado; y en donde el olvido, el constante afán de unirse al Amado. 
Rahab, Babilonia, Tyro y la lejana Etiopía: «hi fuerunt illic», decía reci-
tando el verso 5.° del salmo: y en ese laboratorio en que realiza el Corazón 
de Jesús las maravillas de la gracia, el cual laboratorio es el Templo, tiene 
sus auxiliares y colaboradores, de los que yo he de hablar aunque mortifique 
la modestia de los hijos ds San Ignacio. Aludió a los trabajos realizados 
por los Padres de la Compañía durante los cuarenta años que han transcu-
rrido desde que volvieron a esta ciudad en el año de 1880, hasta ahora: dijo 
que había sido testigo de esos trabajos, porque siendo adolescente aprendió 
de los Padres a conocer y amar al Divino Corazón; que era testigo de los 
trabajos realizados en el recogimiento y en el silencio, para cooperar a la 
consagración de esta Diócesis al Corazón Divino, cuando el 4.° centenario 
de la reconquista de Málaga en 1887: que luego los había visto y ayudado 
según lo consentía su capacidad en los principios del sacerdocio del predi-
cador; y ahora los veía en el auxilio que prestan al Rvmo. Prelado, para 
procurar la santificación de las almas; y que con esta información podía y 
quería dar testimonio de que los ínclitos religiosos saben muy bien el camino 
de la cabaña del pobre y de la habitación del enfermo; del domicilio del triste 
y del retiro del atribulado; del corazón del niño y de la híteligencia del varón 
maduro; de los corazones tibios y de los fervorosos, para mejorarlos a todos: 
y que no podía dejar de declarar en aquellos solemnes momentos, que siem-
pre los hijos de la Compañía han sido auxiliares eficaces del Corazón de 
Jesús, en la santificación de sus hijos. No me digáis que calle—exclamaba 
dirigiéndose a los religiosos; porque si yo callara, las piedras de este Templo 
darían voces proclamando que un hombre y otro hombre y un alma y muchas 
almas, como en cinta sin fin, han ido naciendo y creciendo y confirmándose 
en el amor del Corazón de Jesús, mediante vuestro ministerio; y que si esta 
Iglesia es el laboratorio de ese Corazón Divino, también es el fruto de' 
auxilio que en ese trabajo vosotros habéis realizado. Podrán desconocerlo 
aquellos que ven en vosotros tinieblas, sin advertir que los ciega vuestra 
luz; pero lo sabemos los que miramos con ojos de fé; lo sabe Dios, que lo 
contará en el l ibro de la Vida; lo sabe el Corazón de Jesús, que tiene dentro 
de Sí vuestros nombres. 
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No hace muchos días que llegó a mis manos un precioso l ibr i to, editado 
en Málaga e intitulado «Muestras de cariño que han dado los jesuítas a su 
Madre la Compañía»; si en mi mano hubiera estado, yo añadiera a ese libro 
una página escrita con letras de oro, en el que constara la muestra de amor 
que habéis dado al Corazón de Jesús, levantando este Templo en honra de 
E l , y levantando antes los templos espirituales que habéis edificado en esta 
ciudad: quien la conoció en 1880, cuando las manifestaciones religiosas 
tenían que buscar nuevas catacumbas para eludir el insulto grosero y la 
agresión cobarde, y contempla ahora el espectáculo que estamos presencian-
do, bien puede dar fé de que no mueve mi lengua la lisonja, ni el amor que os 
profeso; sino la verdad con que Dios escribirá en su L ibro, la historia de los 
que para su Corazón han nacido en el Templo, merced a vosotros. 
I I I 
Y con esto dijo que podría dar por terminada su labor, si no quisiera 
completar la paráfrasis del salmo, y sacar el fruto de la meditación de los 
dos puntos antes considerados. Ese fruto es de gozo en el Señor, porque su 
Templo es dispensario de gracias muy abundantes, muy grandes y muy 
ciertas, puesto que se fundan en la misma palabra de Dios. 
Siempre es el Templo dispensario de misericordias divinas; pero de modo 
muy particular lo es el Templo dedicado al Sacratísimo Corazón de Jesús. 
El mismo Divino Corazón, al aparecer a Santa Margarita María de Alacoque, 
promete que serán benditos los lugares en que su sagrada imagen sea ado-
rada; cómo no alegrarnos hoy en el Señor, esperando copiosa bendición 
para nuestra ciudad, cuando en ella desde hoy existe Templo especialmente 
consagrado al Corazón Divino; bien podemos decir con el Profeta: «Sicut 
leetantium omnium nostrum, habitatio est in te». 
Razón tiene para alegrarse el Prelado Celebrante, porque las arras de su 
desposorio con la Iglesia de Málaga han sido la dedicación de esta Iglesia; 
feliz comienzo de Pontificado fructífero en bienes espirituales, que como río 
que alegra la ciudad de Dios, descenderán del Cielo sobre Málaga y su dió-
cesis, en donde reina y se asienta en trono de grandeza el Sagrado Corazón 
de Jesús; igualmente la tienen los Padres de la Compañía, que también son 
objeto de una especial promesa del Corazón Divino, que ofreció bendecir los 
trabajos de aquellos que propagaran su culto; y finalmente para todos los 
buenos católicos es motivo de santa alegría el hecho de la dedicación de esta 
Iglesia, porque en ella ha puesto el Señor sus ojos y su Corazón adorable, 
con ánimo de que en ella permanezcan por siempre. 
Terminó con una ferviente súplica al Corazón de Jesús, pidiéndole bendi-
ciones para la Iglesia, para el Clero y pueblo de Málaga, para la Compañía 
de Jesús y para todas las Ordenes religiosas, y para la nación española. 
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La parte musical 
Domingo López Saiazar 
Maestro de Capilla 
nada dejó que desear. Estuvo a cargo de la 
Capilla de la Catedral, bajo la dirección de su 
digno maestro Don Domingo López Salazar. 
Un nutrido coro de voces educadas y poten-
íes, en conjunto armonioso con las atipladas 
de los seises, interpretó magistralmeníe la Se-
gunda Misa Pontifical del Maestro Pcrossi. En 
todos los cultos celebrados con ocasión de la 
apertura del Templo, el canto y la música fue-
ron ejecutados e interpretados con grande acier-
to por la misma Capilla, ateniéndose en iodo a 
las últimas prescripciones de la Iglesia, mere-
encargado de la parte musical ciendo por ello mil parabienes. 
Novena del Sagrado Corazón. 
En la tarde de este mismo día, comenzó la solemne novena del Sagrado 
Corazón cuyos cultos sirvieron para celebrar dignamente la octava de la 
Dedicación de la Iglesia. Estos consistieron en Jubileo Menor lodos los días, 
de 8 a 12 de la mañana. 
El primer día después de la inauguración, se celebró una Misa de Comu-
nión general de todas las asociaciones establecidas en la Iglesia, y los de-
más días turnaron los Coros de caballeros y señoras del Apostolado. Por la 
tarde hubo Exposición de S. D. M., Estación mayor, Santo Rosario, Leta-
nías del Sagrado Corazón, Novena y Sermón que predicaron por su orden: 
El M. I. Sr. D. Andrés Col l , Canónigo de esta S. 1. C. 
El M. I. Sr. D. Julio de la Calle Gómez, Canónigo de esta S. I. C. 
El R. P. Arturo Cano, de la Orden de San Agustín. 
El Sr. D. Tomás Jiménez del Río, Párroco de San Juan. 
El M, í. Sr. D. Manuel Lumpié, Canónigo de esta S. 1. C. 
El Sr. D. Mariano del Rosario González, Beneficiado de esta S. 1. C. 
El Rvdo. Padre Mariano Ayala, S. J. 
El Rvdo. Padre Ambrosio García Hidalgo, de la Orden de San Agustín. 
El M. I. Sr. Don Francisco Velasco Estepa, Canónigo de esta S. 1. C. 
Terminóse todas las tardes con la Bendición, Reserva, y los Himnos al 
Sagrado Corazón cantados por el público. 
La concurrencia a la Novena 
fué extraordinaria. Todos los oradores honraron la Sagrada Cátedra, estan-
do muy acertados y elocuentes en la elección y desarrollo de sus respectivos 
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iemas, y iodos convinieron en cantar las glorias del Corazón Sagrado, y 
enfervorizar al pueblo y excitarle a la práctica de la devoción salvadora del 
mismo Deífico Corazón. A la Novena se añadió un día más de fiesta para 
conmemorar 
La Canonización de Sania Margarita María de Alacoque. 
En este día que fué el 25 de Mayo, se repitieron los ejercicios de los días 
anteriores de la Novena, y se celebró a las nueve de la mañana, una función 
spletnne con Misa a toda orquesta, ensalzando las glorias de la Santa el 
Ledo. Don José Soriano, Catedrático de Religión en el Instituto General y 
Técnico. 
Por la tarde, cerró la serie de sermones de las fiestas de Inauguración, 
tan dignamente como la había comenzado, el M. 1. Sr. Provisor, elogiando 
de nuevo las virtudes de Santa Margarita. Se puso digno remate a la Novena 
con la procesión claustral, bendición y reserva. 
Primera Comunión. 
Para dar más realce a la octava de la Dedicación, la Congregación de 
San Estanislao celebró en la mañana del día 20, la fiesta de la Primera Co-
munión. De propósito se retrasó para esta fecha, y era muy natural y justi-
ficado este retraso, por el gusto y verdadera satisfacción que sentían los 
niños y sus familias en que este acto de tanta trascendencia en la vida, se 
celebrara en la iglesia y delante del altar del Sagrado Corazón. 
Cincuenta niños congregantes convenientemente preparados durante 
quince días por el P. Director, se presentaron en el Templo, saliendo de la 
sacristía en dos filas con toda compostura y devoción, velas encendidas en 
sus manos, y cantando con sus voces angelicales el viene ya m i dulce 
amor. 
El escuchar y ver este grupo de angeles, enternecía y movía a devoción 
al resto de los fieles. Ocuparon el aprisco que para ellos se había formado 
delante del altar mayor, mientras sus familias se repartían por las anchas 
naves. 
El coro de la Congregación acompañado de la orquesta, cantó con afina-
ción algunos motetes de su repertorio. Antes de la Comunión el P. Director 
enfervorizó a la pequeña grey con una sentida plática, resultando muy tierno 
el acto de recibir a Dios los njños acompañados de sus queridas familias. 
Después de la Misa, volvió el P. Director a dirigir la palabra con una fer-
vorosa exhortación de perseverancia muy al alcance de los niños, y al fin 
les ponderó la suerte de ser los primeros que hacían su primera Comunión 
en el nuevo Templo, ante el altar del Sagrado Corazón; y en su nombre Ies 
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dió el último consejo de comulgar mucho y comulgar bien, y de ellos sería 
el reino de los cielos. 
Para terminar, subieron al aliar de seis en seis, y con voz clara y distinta 
que era escuchada de todos los fieles, renovaron las promesas del Bautismo. 
Por la tarde se sacaron varios grupos de fotografía, como recuerdo de día 
tan feliz, y se repartió una gruesa limosna á los pobres. 
Procesión del Sagrado Corazón de Jesús. 
La procesión que no pudo salir el día anunciado por el mal tiempo, tuvo 
lugar el Domingo 16 a las seis de la tarde, dentro también de la octava de la 
Dedicación, Grandioso por todos conceptos resultó este acto de culto pú-
blico. Nadie recordaba haber presenciado en Málaga una manifestación rel i-
giosa tan concurrida y espontánea, cuyas notas más salientes fueron, espíritu 
de devoción, de entusiasmo y de orden. Pues aunque es verdad que la pro-
cesión del Sagrado Corazón en esta ciudad es de las más solemnes que se 
celebran en España, pero esta vez superó a la de años anteriores, por el ali-
ciente de la inauguración del Templo. Hubo un contratiempo que pudo des-
lucirla y retrajo a alguna gente de asistir a ella, y fué el haber coincidido 
por aquellos días, lo que pudiéramos llamar el capricho de la imposición del 
uso de la alpargata, para protestar de la subida del calzado. Algunas perso-
nas temiendo los dichos y las befas del pueblo bajo, dejaron de formar en 
las filas, si bien hubieron luego de arrepentirse, al ver que ni esto fué parte 
para impedir el éxito brillante de la procesión; pues si algún defecto se le 
podía notar, es que era mucha procesión; es decir, que era excesivo, en 
demasía el número de fieles que la formaban. Se trataba de acompañar la 
estátua del Sagrado Corazón para conducirla a su templo, y los católicos 
malagueños dieron un preclaro ejemplo de su fé y piedad prácticas y de su 
sincero catolicismo, despreciando en público la cruel sátira de los incrédu-
los que nunca faltan en nuestras ciudades. 
El aspecto de la ciudad era aquella tarde, como el de los días en que se 
celebra un gran festejo de franco regocijo. La aglomeración de gente estacio-
nada en las calles del itinerario, esperando el paso de la procesión, era 
extraordinaria. Los balcones del trayecto abarrotados de espectadores, lucían 
preciosas y clásicas colgaduras. Un repique general de campanas iniciado 
por la Catedral, anunció a las seis y media la 
Salida de la Procesión de San Agustín. 
El orden era el siguiente: Batidores de la guardia civil a caballo, banda 
de trompetas y tambores del Regimiento de Borbón, Congregación de San 
Estanislao en dos largas filas, llevando en el centro la imagen de su patrono, 
rodeada de sesenta niños congregantes vestidos de cardenal. Estandarte del 
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Apostolado, y estandartes de las promesas, repartidos pOr toda la procé-
sion. Dos divisiones del Colegio de San Estanislao con sus respectivos pro-
fesores. Seguían dos largas filas de señoras y señoritas de la alta sociedad, 
luciendo casi todas la clásica mantilla. Banda municipal. Congregación de 
San Luis con su estandarte, llevando la imagen de la Inmaculada sobre artís-
tico trono. Congregación de Luz y Vela. Banda de música de los Salesianos. 
Eslátua de San Ignacio llevada por los caballeros del Apostolado. Congre-
gación del Apostolado y Sección de la Adoración Nocturna. Banda de cor-
netas del Regimiento de Alava. Seminario Conciliar con todos sus alumnos 
y profesores. 
En último término iba la carroza triunfal, artística y seria, decorada con 
guarniciones de metal dorado, sobre la cual se levantaba magestuosa la 
imagen del Sagrado Corazón. 
Detrás del Preste, formaban la presidencia el Cabildo Catedral, Comisio-
nes del Clero y Ordenes Religiosas, el Gobernador Civi l y Militar, y el Señor 
Alcalde con gran parte de los concejales. Cerraba la presidencia la banda de\ 
Regimiento de Borbón. 
El recorr ido 
fueron las calles de San Agustín, Duque de la Victoria, Granada, Plaza de 
la Constitución (lado derecho) Nueva, Martínez, Larios, Plaza de la Constitu-
ción (lado izquierdo) Especerías, Altolaguirre y Compañía. 
El orden era completo. No podía pedirse más compostura y religiosidad. 
Las bandas de música repartidas convenientemente, entonaban los himnos 
del Apostolado, el Corazón Santo y la Marcha de San Ignacio, que eran 
repelidos con gran afinación por el público. 
Llegaba la Procesión al Templo 
a las nueve de la noche. La llegada fué un acto arrebatador. Conforme se iba 
dando vista a la Iglesia, se reanimaba y crecía el fervor religioso, al ver la 
elegante fachada tan profusamente iluminada, que parecía toda ella un solo 
foco de luz. 
Al asomar la carroza en la plaza, hubo una verdadera explosión de entu-
siasmo mezclado con vivas atronadores, con los ocordes de las bandas y 
canto de los himnos, con el volteo de las campanas, con las detonaciones de 
los cohetes, y de los fuegos artificiales que se quemaron en aquellos mo-
mentos en torres y azoteas, reproduciendo todos ellos la imágen de un cora-
zón de fuego. 
E^ medio de estos trasportes de júbilo santo nacidos de lo íntimo del alma, 
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Entró en el Templo 
majestuosa sobre carroza íriunfal, la imágen del Sagrado Corazón de Jesús 
que con sus brazos abiertos parecía significar que se complacía en venir a 
tomar posesión del Templo que tan de grado se le dedicaba. Fueron aquellos 
momentos de la más viva emoción. Restablecido el silencio, subió al pulpito 
el P. Arnaiz para dar gracias a las autoridades eclesiásticas y civiles, al 
Clero y a los fieles todos, por haber contribuido con su presencia a aquel 
acto de triunfo para el Corazón de Jesús. Al final volvieron a repetirse vivas 
entusiastas, sin acertar el público a retirarse sino muy poco a poco del 
Templo. Asi terminó aquella manifestación religiosa, cuyo recuerdo difícil-
mente se borrará de la memoria. 
Un grupo de Estanislaos llevando en la 
procesión la imagen de su patrono 
Las Congregracioncs 
Las Congregaciones que es-
tán canónicamente erigidas en 
esta Iglesia,son: 
E l Apostolado de la Ora-
ción. Es una asociación uni-
versal a la que pueden pertene-
cer todas las clases sociales de 
hombres, mujeres y niños. 
Tiene por objeto fomentar en 
sí y en los demás la devoción 
al Corazón de Jesús, establecer 
el reinado social de Jesucristo, 
y desagraviarle de las ofensas 
que se le hacen. Celebra sus 
cultos los primeros viernes de 
mes en la mañana, y los prime-
ros domingos, mañana y tarde. 
Congregación de la Buena 
Muerte. Admite socios de am-
bos sexos. Su fin es eminente-
mente práctico: Pedir y asegurar 
una buena muerte, aprendiendo 
para ello a bien vivir a vista de 
Jesús agonizante, y de la Virgen 
Dolorosa al pie de la Cruz. 
Tiene sus ejercicios el se-
gundo domingo de mes, mañana 
y tarde. 
1 
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LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
Congregación de Madres Crist ianas. La forman las madres de familia 
para saber inculcar, e impelrar para sus hijos, una educación sólidamente 
cristiana, fundada en los principios del temor de Dios. 
Y si se trata de hijos extraviados, para pedir intensamente su vuelta al 
buen camino, como lo hizo Santa Mónica, a quien tienen por patrona, con su 
hijo San Agustín. 
Sus prácticas religiosas tienen lugar el cuarto jueves de cada mes. 
Congregación de ia Inmaculada y San Luís Oonzaga. Es exclusiva de 
los jóvenes. Persigue el noble fin de reunir a los jóvenes en torno de la Vir-
gen María para salvarlos, mediante su devoción y las prácticas de congre-
gante, de los muchos peligros que se ofrecen en la entrada del mundo. 
Hay secciones de caridad, de piedad y de literatura. Pueden reunirse to-
das las noches en el salón de la Congregación. 
Para sus actos religiosos se juntan todos los domingos en la Iglesia, por 
la mañana. Es su patrono San Luis Oonzaga. 
Congregación de la Inmaculada y San Estanislao de Kostka. Está de-
dicada a los niños. El fin de esta Congregación es formar el corazón de los 
niños desde su infancia, a la sombra de la Virgen María, velando por sus 
primeros años, cuando son materia dispuesta para imprimir en ellos las bue-
nas costumbres. Tienen por patrono a San Estanislao de Kostka Se les 
admite desde que tienen uso de razón, hasta que por su natural desarrollo, 
por sus estudios u ocupaciones, se encuentran aptos para pasar a la Con-
gregación de San Luis. Para sus actos de piedad se reúnen todos los domin" 
gos por la mañana, en la iglesia. Hay secciones de caridad, de piedad y de 
cultura. 
La Iluminación 
Tampoco faltó a las fiestas del Templo el aliciente de la iluminación que 
tanto atractivo despierta en el público. Hubo una persona amante del Sagrado 
Corazón, que tuvo el buen acuerdo de idear y costear un proyecto de i lumi-
nación digna de la hermosa fachada de la Iglesia. 
Buena fué la idea, y no menos acertada la ejecución de ella, pues, en efecto, 
la iluminación hizo las delicias del público durante diez dias consecutivos. 
Encargado un joven ingeniero electricista de la instalación, mostró su 
buen gusto y acierto en la distribución artística de una variada colección de 
bombillas de diversos colores y tamaños. Nuevecientas lámparas de filamen-
to metálico de 16 bujías estaban distribuidas en las principales líneas de la 
fachada, en los arcos, en las basas, fustes y cornisas délas columnas más 
salientes. Ciento noventa*de filamento de carbón de 10 bujías lucían en los 
cuatro doseletes. Cada torre se iluminaba por dos lámparas, cada una de 200 
bujías. El vistoso nombre de Jesús que adornaba el remate de la puerta, ade-
más délas bombillas rojas, llevaba dos lámparas a cada lado, de 100 bujías; 
y del arco de la puerta de entrada pendía un foco de 1.500. 
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Toíal: una iluminación con un alumbrado de más de veinle mil bujías. Así 
era el efecío maravilloso que producía. Los ingenieros de la fábrica del Cho-
rro brindaron generosamente algunas noches con el fluido gratis. Las tres 
primeras noches lució de 9 a 11, y durante esas horas e! público de todas las 
clases sociales, se agolpaba frente al Templo, admirando aquella obra de 
gusto. 
Entretanto la banda del Regimiento de Borbón interpretaba algunas pie-
zas escogidas de su vasto repertorio. Las demás noches, sólo se encendía 
por media hora, a la salida de la novena, para que el público, que en gran 
parte se remudaba a diario, pudiera contemplar sosegadamente el efecto del 
Templo iluminado. 
Apagada la iluminación exterior, quedaba otra interior que hacía gran 
contraste con la primera, por ser toda ella roja y tenue, y al divisarse a través 
de torres y ventanales, daba al templo un aspecto fantástico y misterioso, a 
manera de una gigantesca fortaleza que impone en las horas de la noche; y 
en verdad, no es otra cosa el Templo en sentido espiritual, que una fortaleza 
contra los enemigos del alma 
Los Pobres. 
No era posible pasar por alto el elemento de los pobres, tratándose de 
celebrar por varios días seguidos, la apertura de un Templo. Jesucristo ha 
sido siempre el mayor amigo y defensor de los pobres. 
Ya muchos de ellos se habían acercado repetidas veces a la puerta del 
Templo, y habían penetrado en él con cautela, insinuándose hasta cerciorar-
se, si para ellos habría alguna gracia, en medio de tanta solemnidad. Todo 
estaba previsto. También ellos entraron a participar de la universal alegría. 
Con un previo aviso, que corrió entre ellos como chispa en cañaveral, acu-
dieron a la plaza del Templo, donde se les repartieron 800 panes de ki lo, que 
con otros ciento de los Estanislaos, el día de la primera Comunión, su-
man 900. 
Esto fué por entonces el principio de la limosna, pues en adelante no cabe 
duda, que el Templo ha de ser para muchos mendigos recurso y alivio de su 
pobreza, pues aunque en ello hay algún abuso, pero de hecho, en las plazas, 
atrios y puertas de los Templos encuentran muchos pobres un verdadero 
asilo, y una caja de ahorros para remediar con creces su necesidad. 
En Resumen 
Málaga se goza de poseer un templo dedicado exclusivamente al Sagrado 
Corazón, quien por esto mismo le da. garantía de una bendición especial y 
manifiesta; si recordamos que una de sus promesas nos asegura, que serán 
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bendecidas las casas, y no menos las ciudades, en que esté expuesta y sea 
venerada su sagrada imagen. 
Y cierto, desde algunos años a esta parte, se viene notando en esta ciudad 
un movimiento religioso muy marcado, ya en la práctica de la religión, ya 
sobre iodo en la frecuencia de Sacramentos, y en el aumento del culto público 
y privado. 
La Compañía de Jesús también de complace en llenar gustosísima de al-
gún modo, la misión honrosa que recibiera del Sagrado Corazón, de exten-
der su devoción salvadora. 
Para la Mitra es un feliz augurio de paz y prosperidad. Conocida es de 
todos la devoción de nuestro dignísimo Prelado al Corazón de Jesús. Pues 
bien; puede decirse que su pontificado se inició con la apertura del templo, 
pues por aquellos días se despachaba en Roma su nombramiento definitivo 
para la Sede episcopal de Málaga. Algo de esto notó también el orador 
sagrado en el sermón de inauguración* 
El Excmo. Cabildo Catedral se asoció también de buen grado al espíritu 
de que la Iglesia reviste la solemnidad de un Templo que se abre al culto, e 
hizo causa común con los PP. de la Compañía, prestando toda clase de fa-
cilidades y objetos, sobre todo para las fiestas de consagración e inaugura-
ción. 
El Excmo. Ayuntamiento se mostró plenamente satisfecho por la termi-
nación de las obras de un Templo que atendía al bien espiritual de las almas, 
y al ornato público de la ciudad. Acogió con benevolencia la invitación que 
se le dir igió, ofreciéndose en plena sesión, a contribuir al esplendor de las 
fiestas, honrándolas con su presencia, como lo hizo en los días señalados. 
Tuvo además el fino acuerdo de dar a la plaza contigua al Templo, el nom-
bre de Plaza de San Ignacio de Loyola. 
Todas las clases sociales han hecho favor al templo, y no se cansan de 
visitarlo y alabarlo como obra del gusto de todos, como una joya de arte 
revestida de las dotes de buen gusto, de sencillez, elegancia, majestad, y 
sobre todo de marcada devoción, pues allí el alma instintivamente se eleva 
para hablar con Dios. 
Allí nos espera el Sagrado Corazón, que con sus brazos abiertos parece 
que nos dice: Venite ad me omnes. Venid a m i todos. 
A. M. D. G. 
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